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Miguel Eduardo Morales Lizarraga*

§ i. introducción

¿Por qué seguimos leyendo a Sade?, pregunta Simone de Beauvoir al inicio 
de sus ensayos sobre el Marqués. Seguimos leyendo al Marqués de Sade no 
(o no sólo) por morbo sino porque tiene algo que decirnos. Su originalidad 
‒contesta Simone‒ no radica en su estilo literario, a grandes tramos difícil de 
leer por las repeticiones y los meticulosos detalles con los que arma y congela 
sus escenas; tampoco nos seguimos interesando en él por su filosofía, un tanto 
banal y un tanto más incoherente, calcada de los materialistas de su época, 
La Mettrie, D´Holbach y, sobre todo Helvétius; tampoco en el catálogo siste-
matizado de parafilias y perversiones, ni en sus propios vicios, pues los hemos 
visto repetidos lo largo de la historia hasta nuestros modernos manuales de 
psiquiatría; ni siquiera, como puede parecer en un segundo momento, en 
la sistematización, el orden, la taxonomía con la que lo hace, sino en que 
utiliza esa sistematización, racionalización y taxonomía para racionalizar lo 
que ‒desde el discurso de la “buena consciencia”, ya sea del viejo, o del nuevo 
régimen‒ es irracional. Racionaliza lo que otros, los otros “normales” llaman 
“locura”, “maldad”. Sade, hace una reivindicación de sus vicios y formula 
una ética singular que, lo más importante, nos atañe a todos: todos podemos 
vernos identificados en la búsqueda de fondo del Marqués. “¿Podemos, sin 
renegar de la individualidad, satisfacer nuestras aspiraciones a lo universal? 
¿O es solamente mediante el sacrificio de nuestras diferencias que logramos 
integrarnos en la colectividad? Este problema nos atañe a todos”.1

1  de Beauvoir, Simone, ¿Hay que quemar a Sade?, 2a. ed., Madrid, A. Machado Libros, 2002, 
p. 29.
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Eduardo de la Parra Trujillo*

§ i. introducción

La Ciencia Ficción –o en forma más correcta: la Ficción Científica– es una 
fecunda fuente para la reflexión social y jurídica. Basta leer la obra de autores 
como Ursula LeGuin, Philip K. Dick, Octavia E. Butler, el polémico Robert 
A. Heinlein, Ray Bradbury o William Gibson, por poner sólo unos ejemplos, 
para darnos cuenta que estamos ante un género idóneo para exponer y de-
batir infinidad de temas.1

De ahí que llame la atención el menosprecio hacia la Ficción Científica, 
considerada por muchos como un género menor y sin valor literario; estig-
ma que comparten el terror, la fantasía y otras manifestaciones del género 
fantástico o especulativo, que nos han brindado verdaderas joyas que ha-
blan sobre las tribulaciones del ser humano.

En esta ocasión nos valdremos de la obra Yo, robot2 de Isaac Asimov, 
para analizar el tema de la estructura de las normas jurídicas y la forma de 
solución de antonimias entre ellas; esto a partir de las afamadas leyes de la 
robótica, no sin antes proporcionar una nota introductoria de la literatura 
de Asimov.

1 A propósito de justificar el uso de la Ciencia Ficción (y otros géneros de ficción) en el 
análisis jurídico y filosófico, García Figueroa explica: “¿De qué materia está hecha la fantasía 
(en sentido, por así decirlo, técnico)? Esta cuestión es importante porque en la medida en que 
nuestra realidad y nuestros valores formen parte de los componentes de la fantasía, ésta se 
revelará útil para una reflexión sobre nuestra realidad y nuestros valores”. García Figueroa, 
Alfonso, “Estos son los viajes de la nave interestelar Enterprise” en Alexy, Robert y García 
Figueroa, Alfonso, Star Trek y los derechos humanos, México, Tirant lo Blanch, 2012, p. 24.

2 Asimov, Isaac, I, Robot, Nueva York, Doubleday, 1950.

aplicación de normas jurídicas y antinomias 
normativas en Yo robot de Isaac Asimov
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Aplicación de normas jurídicas y antinomias en Yo Robot de Isaac Asimov

§ ii. una aproximación a la obra literaria de asimov

Nacido en Rusia, pero estadunidense para todos los efectos, Isaac Asimov fue 
un prolífico escritor, no sólo de Ficción Científica, sino también de Historia, 
Química, Matemáticas, Estudios Literarios, Divulgación Científica, Geogra-
fía, Estudios Bíblicos, etcétera. Se graduó como químico, disciplina en la que 
obtuvo una maestría, y culminó sus estudios universitarios con un doctorado 
en Bioquímica. También fue profesor en la Universidad de Boston.

Precisamente, esa formación científica permearía su obra de ficción, 
plagada de detalles técnicos y una plausibilidad científica probada. De he-
cho, los cuentos que escribió en las décadas de 1940 y 1950 eran verdaderos 
acertijos enfocados a estimular el intelecto de sus lectores (aunque también 
buscaban divulgar el conocimiento científico). No es casualidad que, en esas 
épocas, fue un autor muy leído entre estudiantes universitarios y entre profe-
sionistas con formación científica (por ejemplo, ingenieros). Como se obser-
va, lejos del lugar común de considerar a la Ciencia Ficción como un subpro-
ducto generado por escritores incultos y destinado a niños y lectores pocos 
sofisticados, tenemos un binomio autor-lectores de alto nivel educativo.

Empero, se suele criticar esta etapa de Asimov por algunos problemas 
en su literatura: especialmente la falta de caracterización de sus personajes 
(usualmente muy planos e intercambiables),3 así como algunos errores en la 
estructura de sus relatos, sin mencionar una prosa poco agraciada que me-
joraría con el transcurso de los años. Otra crítica común –particularmente 
a Yo, robot– es la forma artificial de generar y, sobre todo, resolver conflictos, 
por ejemplo cómo cuando se trata de poner a prueba las leyes de la robótica 
y demostrar su falibilidad.

La visión personal de Asimov sobre la tecnología y el futuro es suma-
mente positiva. Fue un convencido, así aparece en su obra, de que la tec-
nología llevará a un mejor futuro. Por lo tanto, es totalmente contrario a 
las visiones distópicas (tan comunes en la Ficción Científica4) y al rechazo o 

3 Esto es visible en Yo, robot, donde, con excepción de Susan Calvin, los demás personajes 
son los mismos, aunque cambien de nombre, o en el mejor de los casos, son simples clichés.

4 Ejemplos paradigmáticos son: Un Mundo Feliz de Aldous Huxley; 1984 de George Orwell; 
Farenheit 451 de Ray Bradbury; ¿Sueñan los Androides con Ovejas Electrónicas de Philip K. Dick; 
El Planeta de los Simios de Pierre Boulle; La Larga Marcha y La Danza de la Muerte (o Apocalipsis) 
de Stephen King; Los Niños del Hombre de P.D. James; y Batalla Royal de Koushun Takami. En 
tiempos recientes se ha popularizado la literatura distópica de corte juvenil, como las sagas 
de Los Juegos del Hambre de Susan Collins y Divergente de Veronica Roth.
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